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Pocos sonidos fascinan tanto
como la caricia del violonche-
lo. Si además ésta sale de las
manos de uno de los grandes
expertos del momento, como
Yo-Yo Ma, mejor. Y si las
cuerdas pertenecen al Mon-
tagnana de 1733 que perdió y
recuperó más tarde o al Stra-
divarius que heredó —com-
prándolo, claro— de Jacqueli-
ne du Pré, la cosa no tiene
parangón. El intérprete ac-
túa el próximo martes en el
Auditorio Nacional junto a la
pianista Kathryn Stott. En el
repertorio abordan una de
las piezas más grandes de la
literatura camerística: la So-
nata Arpeggione, de Franz
Schubert, aparte de otras
obras de Piazzolla, Schos-
takovich, Gismonti o Cesar
Franck.

Un programa variado que
nada entre los impulsos racia-
les y rítmicos del argentino y
el terso romanticismo de
Schubert y Franck. La estela
de Yo-Yo Ma en la música ha
dejado grandes huellas. No
es uno de esos intérpretes fá-
ciles de calificar. Alterna sus
actuaciones clásicas con in-
cursiones en el jazz o la músi-
ca de cine, sin alergias a la
búsqueda de nuevos caminos
y públicos diversos.

Tras el manido “somos lo
que comemos”, también po-
dríamos considerar somos
como matamos, tan en auge.
Y fusionando los dos concep-
tos: somos lo que comemos
mientras matamos. Es decir,
el documental Cooking his-
tory, una inmersión en la ali-
mentación de los ejércitos
que han convertido el centro
de Europa en el siglo XX en
un continuo campo de bata-
lla. El checo Peter Kerekes
ha encontrado supervivien-
tes de diversos frentes de la
II Guerra Mundial —incluido
un cocinero judío que enve-

nenó a varios miembros de
las SS en un campo de con-
centración—, la guerra de
Chechenia y las luchas fratri-
cidas en los Balcanes, y ellos
son quienes guían al especta-
dor en sus recetas y en un
particular duelo que salpica
de vez en cuando de humor
el documental: ¿dónde se co-
me el mejor pan del mundo?
Los chefs militares se con-
vierten en los conflictos béli-
cos más en magos que en
creadores: hacen lo que pue-
den con muy pocos elemen-
tos y, por eso, sus recuerdos
y sus anécdotas no esconden
las hambrunas sufridas en
esos países. Cooking history
viene de ganar el año pasado
prestigiosos certámenes y se
puede ver este jueves a las
22.30 en los cine Verdi.

El tándem compuesto por Ángel
Rojas y Carlos Rodríguez, funda-
dores y cabezas más visibles del
Nuevo Ballet Español, ya no ne-
cesita presentación. Son conoci-
dos y respetados dentro del pano-
rama de la danza escénica espa-
ñola y sus espectáculos aúnan
sus inquietudes personales con
el baile de tradición. Y es precisa-
mente hacia la tradición más ver-
nácula donde ahora han mirado
para Cambio de tercio, la obra
que presentan en el teatro Nue-
vo Apolo hasta el 14 de marzo y

donde se hacen respaldar por
cuatro bailarinas y música tradi-
cional en directo. La idea es una
obra vintage tanto en lo estético

como en la danza,
una visión actuali-
zada y comprometi-
da de ciertos tópi-
cos que rondan
siempre al arte es-
pañol. Frecuente-
mente contestados
por los puristas y
apoyados en un éxi-
to generacional y
mediático, Rojas y
Rodríguez recono-

cen que esta obra es “flamenco
100% tradicional” donde los bai-
les son presentados con un cier-
to e intencional aire de antaño.

CINE

El rancho
del siglo XX

La escultura de Jorge Oteiza
(Orio, Guipúzcoa, 1908-San Sebas-
tián, 2003) es una búsqueda cons-
tante de la depuración más abso-
luta de la obra de arte. El recono-
cimiento mundial le llegó en
1957, año en el que fue premiado
en la Bienal de São Paulo con una
obra tituladaPropósito experimen-
tal, pieza que supone un punto de
inflexión en la obra del artista vas-
co y que le lleva a su momento de
mayor plenitud. De ese periodo
son las casi 40 obras que integran
la exposición Los límites de la
transparencia, que hasta el 25 de
abril se puede ver en las salas de
exposiciones de la Fundación Ca-

nal (Mateo Inurria, 2). Pilar Otei-
za, sobrina del artista, es la pro-
pietaria de esta colección y comi-
saria de la exposición. En las sa-
las interiores se exponen 34 pie-
zas y en los jardines
exteriores cuatro es-
culturas de gran forma-
to, entre ellas Homenaje a
Mallarmé. Todas son piezas
de formas geométricas con
las que desemboca en sus fa-
mosas cajas vacías y metafísi-
cas. En ellas, Oteiza hace una
relectura del espacio y aprovecha
para homenajear a los autores
que más le influyeron a lo largo
de su vida: Leonardo da Vinci,
Fray Angelico, Malevich, Mon-
drian, Kandinsky y Rodchenko.

El caso Jeckyll (de Christine Mon-
talbetti a partir de la obra de Ste-
venson) ha causado furor en
Francia, y motivos no le faltan.
Su director e intérprete, Denis
Podalydès, es uno de esos acto-
res únicos, mágicos, irrepetibles,
al que se puede considerar un
dios de la escena francesa. Aso-
ciado a la comédie-française y ha-
bitual en el cine, Podalydès ha

obtenido en dos ocasiones el Pre-
mio Molière, máximo galardón
que se concede en Francia a tra-
bajos teatrales. Pasa por Madrid
de manera discreta, impercepti-
ble, para participar con su impac-
tante monólogo (en francés con
sobretítulos en español) en el ci-
clo Los accesorios de la soledad,
que desde el año pasado celebra
el Instituto Francés (Marqués de
la Ensenada, 10), donde actuará
los días 3 y 4 a las 20.30.

Una oportunidad excepcional
para ver cómo un actor es capaz
de transformarse en dos seres
antagónicos sin más ayuda que
su cuerpo, su voz. Todo puesto al
servicio de unos personajes que
encarnan uno la moral, otro la
perversidad. Una lúcida e inteli-
gente lucha interior contra la lo-
cura, siempre inherente a la con-
dición humana, y con la que Po-
dalydès realiza un trabajo de los
de quitar el hipo.

DANZA

Flamenco con aire ‘vintage’

EXPOSICIONES

Los espacios vacíos de Oteiza
CLÁSICA

El arte
Yo-Yo Ma

ESCENA

Un actor mágico y único

Son los novios que toda madre
querría para su hija. Tan pul-
cros, con esa pinta de universita-
rios sanotes que ni fuman ni be-
ben y pasan los domingos jugan-
do al ajedrez con papá mientras
beben té helado en la biblioteca
de la mansión familiar en el Up-
per East Side de Nueva York. Lo
curioso es que esa imagen tam-
poco está tan alejada de la reali-
dad. Los cuatro componentes
de Vampire Weekend se cono-
cieron en la Universidad de Co-
lumbia, donde eran estudiantes.

Su primer disco, una eficaz
puesta al día de las enseñanzas
de Graceland, el disco surafrica-
no de Paul Simon, otro ilustre
neoyorquino, llegó en el momen-
to justo. El indie pop se apropia-
ba de los sonidos africanos, y és-
te era su rostro más aceptable.
Vendieron un millón de copias,
algo casi milagroso. Pero el au-
téntico golpe de efecto lo han
dado en enero: su segundo lar-
go, Contra, fue en la semana de
su salida el más vendido de Esta-
dos Unidos. Han subido a otro
nivel. Hoy lo demostrarán en un
Circo Price abarrotado.

AFROPOP

Vampiros finos

Escena de Cooking history.

ÁNGELES GARCÍA

Denis Podalydès, en una escena de El caso Jeckyll. / elizabeth carecchio

La semana por delante

ROGER SALAS

Unidad
espacial
de la unidad
Malevich,
de Jorge
Oteiza.

Yo-Yo Ma actúa en el Auditorio.
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IÑIGO LÓPEZ PALACIOS

Ángel Rojas y Carlos Rodríguez.
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